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POR LA REPUBLICA 
Desde el jefe del partido hasta el 

ú l t i m o diputado de los que forman la 
m i n o r í a republicana, se ha iniciado Ja 
desbandada y apenas queda en Madrid 
quien con autoridad suficiente pueda 
decir á los correligionarios el plan de 
c a m p a ñ a pol í t ica que ha de seguirse, 
hasta que en octubre se reanuden las 
tareas parlamentarias. 

A los atropellos desplantes y aco­
metividad de los monárqu icos que 
constituyen el gobierno y á la propa­
ganda de los que fuera de él buscan 
el poder para seguir escribiendo la 
historia de E s p a ñ a con hechos vergon­
zosos, cumple responder con actos que 
demuestren la existencia del gran par­
tido republicano. 

No llegan nuestros radicalismos á 
pedir que la revolución salvadora se 
inicie en estos momentos de conturba­
ciones del espí r i tu , de dudas y recelos 
por la poca virtualidad de la un ión , 
por la falta de fe en las clases directo­
ras, por el temor de un sacrificio es té­
r i l en las huestes republicanas y por 
m i l causas que no se ocultan á los co­
rreligionarios. 

La ocasión no sería propicia y es 
necio edificar sobre la movible arena 
de la playa sin haber conseguido an­
tes defender el edificio, de los avances 
peligrosos de las mareas ó de las con­
secuencias de un temporal. 

Pero es más necio, inapropiadoy es­
tér i l cruzarse de brazos y esperar que 
pasen los calores estivales para volver 
al Parlamento á pedir expedientes, ha­
cer ruegos y preguntas ó librar bata-
lias que sólo al personal provecho sue­
len encaminarse. 

L a creencia er rónea de que los dipu­
tados terminan su misión con la legis­
latura, podrá tener encaje en los sec­
tarios de la monarqu ía ; los republica­
nos no pueden seguir costumbres tan 
perniciosas si han de hacer algo prác ­
tico por la causa del part ido. 

¿Qué cumple pues hacer, si tampoco 
es aceptable por lo inút i l la propagan­
da por el mitin? 

E n nuestro sentir urje, ante todo, 
reorganizar el ejérci to republicano, 
t o á n d o l e rumbos nuevos y morali­
zando su admin i s t rac ión . 

Desde la dictadura que se ejerce ine­
ficazmente, hasta la plana mayor que 
rodea al dictador, debe revisarse todo 
en el orden del uso que han hecho de 
los poderes conferidos. 

L a pol í t ica de absorción que em­
plean al fin de consti tuir un solo par­
tido con tendencias gubernamentales, 
debe cesar por peligrosa. L a inmensa 
m a y o r í a de los republicanos españoles 
no son salmeronianos, y el aceptar por 
accidente su jefatura no puede obli­
garles á cambiar de pensamiento. 

Por pretender esa sumis ión , por 
perseguirla sin descanso empleando 
todos los medios, ha surgido la pro­
testa y agoniza la U n i ó n republicana" 

Urge decimos, cambiar de tác t ica 
como recurso supremo para que la 
U n i ó n subsista^ y dejando á cada cual 
que cante las excelencias de su pro­
grama, i r al fin único que se persigue: 
al logro del t r iunfo de la repúb l i ca 
por cualquiera de los medios más r á ­
pidos y positivos, siempre que no es­
t r iben en ese mito de la conquista del 
e jérci to que no es republicano n i le 
conviene serlo. 

Por no pecar de pretenciosos, no i n ­
dicamos lo que puede y debe hacerse 
en beneficio de la causa republicana; 
sí repetiremos una y m i l veces, que la 
propaganda es tá hecha, y que se pier­
de el tiempo lastimosamente celebran­
do mit ins donde el espectador suele sa­
berse de memoria los discursos antes 
de pronunciarse, por ser ellos, salvo 
j a r í s i m o s casos, ajustados á un mode­

lo conocido por lo manoseado y por 
servir de p r e t ex tó á los charlatanes pa­
ra su personal provecho. 

L a revolución es precisa, es absolu­
tamente necesaria' para conseguir el 
t r iunfo de la repúbl ica ; pero n i es oca­
sión de hacerla n i puede siquiera i n ­
tentarse mientras la U n i ó n republica­
na no responda á los altruistas fines 
para que se hizo. 

A modificar el cri terio absorbente y 
centralizado!' de esa U n i ó n ; á impedir 
que se tienda á formar un cuerpo de 
ejérci to salmeroniano para esperar 
sentados la repúbl ica , deben tender 

los esfuerzos de las'"personalidades 
todas, si quieren que renazca la con­
fianza y que en haz ap re t ad í s imo va­
yan los correligionarios á la lucha. 

Conseguido eso, tendremos asegura­
das las posiciones; deájMiés, no fa l t a rá 
el espí r i tu valiente, el e s t ra tég ico há ­
b i l que dé la señal del'combate, seguro 
de que n i uno solo de'ÍOs republicanos 
a b a n d o n a r á su puesto. 

Seguir como hasta aqu í , evolucio­
nando en el vacío, será muy p rác t i co , 
muy provechoso y muy centralista; 
pero no cumple los fines para que se 
formó la U n i ó n republicana. 

Diputados federales. 

i 

T e l e í o n e m a s urgentes 

I 
P a r a el Gobernador. 

Madrid sigue siendo la corte de los 
milagros. Doscientos hombres, conocidí­
simos de la policía, dedicanse á la e^afa 
por el procedimiento de la encerrona. 
Distintas cuadrillas capitaneadas por su­
jetos que nombraremos, si hace falta, 
atracan y saquean á diario al incauto 
que cae en las redes de los ganchos, con­
venientemente repartidos por Madrid. 

Recientemente dióse un golpe de nue­
ve mi l duros. 

Las autoridades tranquilas. 
Nuestra enhorabuena, señor Conde. 

I I 

Para el capi tán delegado del d i s ­
trito del Hospital. 

Servicio de la calle Redondilla resultó 
plancha de costadillo. 

Dimita, hombre, dimita. 

I I I 

Para el cap i tán Araguas. 
Recibida visita de Echenique y Sán­

chez Castilla. Suspendemos nuestra opi­
nión por ahora. 

Dícennos que casero, actuando de go­
bernador, cierra L a Perla. 

i,Qué quieres que ienga'i 

I V 

Para S a l m e r ó n . 
Feliz veraneo. D. Nicolás. 
Recuerdos del poder mayestático. 
¿Cuándo estamos capacitados para ha­

cer la Revolución? 
Esperamos sentados. 

V 
P a r a el Juez municipal suplente 

del distrito de la Latina. 
No conviene servir con tanto entusias­

mo á Sánchez Román. 
Pudieran intervenir Ministro Gracia 

y Justicia y las Cortes, en juicio re­
comendado. Decretar embargo de valores 
infinitos para responder de un puñado de 
pesetas lleva envuelto delito de prevari­
cación. 

Cuidado con el disparador, señor Juez 
municipal suplente. 

Recuerdos á los literatos. 

Pe^secaGiones... 
(OptoisricAJ 

Señal iuequívoca de debilidades y pró­
ximos desmoronamientos; síntoma elo­
cuente de anemia gubernamental, esa 
persecución arbitraria, injusta é inútil 
de que se hace víctimas á los escritores 
de «la mala prensa.» El Sr. Maura y sus 
secuaces tienen todavía fe en el arcaico 
remedio de la mordaza; en el ilusorio si­
lencio conseguido con montones de papel 
sellado: cualquiera creería que aqu í sólo 
protestan de un estado político funesto, 
las cuatro ó cinco plumas que á diario lo 
combaten en las columnas de los perió­
dicos. ¡Donoso criterio mauritano! Si las 
odiosidades de una política fracasada no 
fueran bastante á afirmar solamente un 
divorcio pler o entre los que gobiernan y 
los gobernados, seríalo el burdo engra­
naje de encrucijada conque se pretende 
destruir los últimos restos de libertad que 
por milagro conservamos. 

Una c a m p a ñ a valiente, escandalosa, 

contra los gatuperios de Marina hecha 
por Juar de Aragón en La Corresponden­
cia de España produce histéricos encogi­
mientos en las altas esferas políticas y 
engendra esa etapa de terror y de perse­
cuciones. Otra campaña honrada,llena de 
justicia, vaciando en letras de molde el 
pensamiento nacional, acelera las repre­
salias y tes venganzas. 

E l ¿rrff/fco,publicando consangrientos 
mapas cuyo color semeja el de las sonro­
jadas mejillas españolas, las fotografías 
d e generales ineptos, de generales fracasa­
dos, de generales que ocupan por sarcas­
mo hoy los primeros puestos, presta un 
servicio á la justicia, presta un servicio á 
España. 

Aquí no aparecieron los responsables 
de un crimen de lesa patria; aquí no he­
mos sabido «quiénes fueran;» hora iba 
siendo de que saliesen á la luz pública 
los autores, cómplices, encubridores, 
etc., etc., de una catástrofe irremedia­
ble cuyas consecuencias sufrimos hoy y 
sufriremos mañana . No vale hacer car­
gos al civilismo; éste fué culpable, en él 
estaba la mano directora, á él correspon­
día el grueso de la responsabilidad, cier­
to; pero por encima de una política en­
gañosa, de un Gobierno suicida y de un 
pueblo quijote, podían esos generales de 
el mapa rojo haber abierto cuenta nueva 
y no en libro de rendiciones precisamen­
te. No lo hicieron; vencidos sin lucha, 
derrotados sin combate, á España nos 
trajeron como doloroso botín una bande­
ra rota y un tratado de paz afrentoso. La 
impericia, la ineptitud, lo que fuera, de­
bía, tenía que tener una sanción, un cas­
t igo; y ni ese castigo apareció por parte 
alguna ni siquiera tuvimos el valor de 
decir «quiénes fueron» los culpables, los 
que España caída y humillada, señaló 
con la marca imborrable de el fracaso; 
para que los políticos, sin duda interpre­
tando la voluntad nacional, los colocasen 
en los primeros puestos, en las codiciadas 
poltronas conque se premia á l o s buenos 
ciudadanos, á los grandes caudillos y á 
los fervorosos,patriotas... ¡Bien por E l 
GráficoX 

Su voz es la voz de España; sus amar­
gas quejas brotan al unísono de todos los 
labios; sus despellejantes ironías encuen­
tran un eco doloroso en todos los corazo­
nes españoles. El paradojismo político y 
y el contrasentido clerical í>e presentan 
de nuevo. Perseguir á los periodistas, 
amordazar la prensa, hacer el vacío en 
la tribuna, coartar é interrumpir el con­
sorcio de ideas, el tacto de pensamiento, 
para que las legiones de vencidos estru­
jen la ubre del Estado y como un inri 
á las desdichas patrias muestren ante el 
resto del mundo la pusilánime estruc­
tura de nuestro pueblo... 

Persecuciones... sí persecuciones á los 
que escriben, á los que protestan, 4 los 
que amargan el dolce famiente de D . F r a ­
caso con casaca y de I ) , fracaso con en­
torchados; pero no será fácil que el puri­
tanismo gubernamental lleve á la barra 
una buena ristra de personajes con sus 
mapas rojos... 

' Fe rnando de U r q u i j o . 

no llegan á lograr del Gobierno la retira­
da de los suplicatorios, hubieran impedi­
do con su actitud la aprobación de los 
mismos. 

¿Por qué no han tenido esos arrestos 
para exigir al Gobierno que prestara aten­
ción al asunto de las subsistencias, tan 
importante para todos los pequeños bur­
gueses y para los que viven de un salario 
y de un corto sueldo? ¿Por qué no han 
manifestado esos bríos para obligar al 
Gobierno á que tratase la cuestión de los 
cambios ó á que se preocupase de veras 
de la apertura de obras en todo el país 
que atenuase la crisis de trabajo? Por una 
de estas tres razones: portorpeza/porque 
se les da una higa de lo que sufren los 
productores ó por tratos ó componendas 
con los actuales ministros. 

¡Bonito papel para un partido burgués 
avanzado, que se jacta á veces de llegar 
á las lindes del socialismo! 

Y no ha hecho sólo eso dicho partido, 
sino que su jefe ha puesto de relieve su 
candidez provocando á úl t ima hora un 
debate político para saber si es lícito ó no 
gritar ¡Viva la República!, debate que ha 
dado ocasión á un triunfo oratorio del se­
ñor Maura y que ha dejado en situación 
verdaderamente ridicula á la minoría re­
publicana. Bien es verdad que ésta tenía 
tan poca fe en lo hecho por su jefe, que 
de 35 individuos que la componen sólo 13 
dieron su voto á la trascendental propo­
sición. 

¿Cabe esperar que quienes así proceden 
respondan á lo que de ellos espera la masa 
republicana y á lo que realmente debe 
hacer un partido político progresivo?No. 
Una vez más los directores del partido 
republicano han demostrado que no tie­
nen condiciones para llevar al triunfo á 
las masas que acaudillan, y que de lo 
único que son capaces es de sostenerlas 
por a lgún tiempo con campañas más ó 
menos^teatrales. 

Los que creían que la Unión republica­
na iba en breve plazo á derrocar la Mo­
narquía , pueden ir apuntando esos pasos 
atrás de los que estaban obligados á hacer 
otra cosa. 

[E l Socialista). 

Rü PEt̂ lRO FüRCO... 

¿QUÉ HAN HECHQ? 

Antes de dar comienzo el período par­
lamentario que acaba de terminar anun­
ciaban los diputados republicanos terri­
bles compañas contra el Gobieroo que 
preside el Sr. Maura. 

Abiertas las Cortes, ¿qué es lo que han 
hecho? ¿Dónde están los actos de ruda 
oposición al Gabinete? ¿Dónde las furio­
sas acometidas que anunciaban? En par­
te alguna. 

Ni por el viaje del rey, ni por la pasi­
vidad del Gobierno ante la crisis de tra­
bajo, la carestía de las subsistencias y la 
subida de los cambios han empeñado nin­
gún debate de importancia los diputados 
republicanos. 

Cuando han echado el resto, cuando 
han alborotado y puéstose en uñas ha sido 
al intentar el Gobierno que las Cortes 
concedieran los suplicatorios para que 
fueran procesados algunos de ellos. Este 
asnuto, de carácter personal, les ha lle­
gado más á lo vivo que todo lo que sufre 
el país por consecuencia de las causas 
antes apuntadas. 

Por él habían empezado ya la campaña 
de obstrucción y hecho venir á Madrid á 
los diputados republicanos ausentes, y si 

A fuerza de tumbos y malandanzas han 
llegado los rusos, devotísimos fieles de 
San Serafín, á inspirar lástima á los mis­
mos que en época no muy lejana fueron 
vencidos por ellos. 

El ministro de Turquía en Madrid ha 
dicho al corresponsal de Le Matin, que 
resultan de pap^l los barcos moscovitas 
y de cartón los soldados del zar de todas 
las Rusias. 

Ciertamente es sangrienta la exagera­
da apreciación del ministro turco, pero 
se explica fácilmente. 

Poco tiempo hace que el ejército ruso 
tenía sus avanzadas en Corea y ocupaba 
militarmente toda la provincia mand-
churiana. 

Los changuitos, como llamaban á los 
hijos del sol naciente los franceses, (al 
empezar la guerra; ahora los llaman au­
daces nipones), comenzaron por anular 
la escuadra de Puerto Arturo y por obl i­
gar á retirarse de Corea primero, del Ya-
lú después y á poco de todas sus posicio-
ciones al coloso ruso. 

Una serie no interrumpida de victorias 
japonesas, ha hecho que la opinión discu­
ta la leyenda de ese coloso y que se for­
men juicios poco favorables de un ejérci­
to que lleva tres meses retrocediendo den­
tro de su territorio, ante un enemigo cuya 
pequenez llegó á inspirarle desprecio. 

Sin embargo, es de justicia reconocer 
que el soldado ruso se bate y muere sin 
volver la cara, aunque resulte estéril el 
sacrificio. 

Será vencido en definitiva, porque lu­
cha con un enemigo tenaz y mejor orga­
nizado, pero del vencimiento no podrán 
sacarse consecuencias que impliquen co­
bardía. 

Hay que ser sinceros. El desastre mos­
covita es lógico. Defectos enormes de un 
régimen caduco y vanidoso, llevan al ma­
tadero manadas de esclavos y pensando 
que pueden oponerse á la ola del progre- -
so caen envueltos en su propia ineptitud 
y dan el espectáculo de que un pueblo 
pequeño en territorio y no muy sobrado 
de intereses, rinda á un pueblo colosal y 
pletórico de recursos. 



E L C E N S O R 

La letra con sangre entra, y no es poca 
la que Rusia lleva vertida para enterarse 
de la lección que debe aprender, si pre­
tende figurar en el concierto de las na­
ciones poderosas. 

Para el / i Je a l de. 
Nos aseguran que una comandita dirigida 

por un funcionario municipal, adscrito á la 
policía urbana, lia editado una obra intitulada 
Gata p r ác t i c a de M a d r i d , cuya obra está 
puesta á la venta en las oficinas que el M u n i ­
cipio tiene en la calle imperial, núm. 10. 

Asimismo nos dicen que el inspector del 
Cuerpo de policía, jefe de la oficina de refe­
rencia, ha obligado á todo el personal á sus 
órdenes á adquirir el libro, y obliga á quien 
puede á comprar esa obra debida á la inicia­
tiva particular. 

Como el Ayuntamiento no puede prestar 
sus oficinas para centros editoriales til permi­
tir á sus empleados que exploten la autoridad 
del cargo para obligar al subalterno á com­
prar lo que no le precisa, llamamos la aten­
ción del Sr. Ruiz Grijalva, ya que tanto le 
gusta hablar de moral y de justicia-, para que 
imponga el debido correctivo si la denuncia, 
se comprueba al inspector Sr. Roldán á quien 
se refieren las lineas precedentes. 

Y en cuanto á los escritores y periodistas 
que buscan el auxilio del Ayuntamiento de . 
Madrid para que adquiera alguna de sus 
obras, ya saben que las peticiones deben ha­
cerse por conducto de la policía urbana y r u ­
ral , representada en la persona del inspector 
jefe del'servicio. 

Para los libros de cualquier clase que se 
presenten determina el capítulo I , art. 2.° del 
presupuesto municipal, que sólo se adquieran 
dos ejemplares en todos los casos. 

Un concejal nos asegura que los autores ó 
editores de la Guía p r á c t i c a han conseguido 
un crédito de algunos miles de duros y el de­
recho á vender el libro en las dependencias 
del Municipio. 

Como esto, si es exacto, áun cuando no cons­
tituya un delito es una falta grave, excitamos 
el celo del Sr. Ruiz Grijalba de ese mismo 
señor que presidiendo la Comisión de Ha­
cienda se escudó con los presupuestos muni ­
cipales para negar toda clase de auxilios á 
un escritor que ofrecía recientemente á la 
Corporación un libro algo más útil q-ue esa 
guia inventada para sablear los intereses 
municipales y para e x p l o t a r á los empleados 
de la casa. 

Tiene la palabra el Sr. Alcalde interino. 

E l pan del pobre. 
E l Consejo de Ejtado ha 

informado, desfavorable­
mente el proyecto de 1» 
Gran Vía con el cual se es­
peraba conjurar este invier­
no la crisis obrera. 

López Domínguez y Silvela, los dos 
grandes estratégicos del ejército y la ma­
gistratura, han conseguido que el Conse­
jo de Estado deseche el proyecto llamado 
de la «Gran Vía». 

Los que presumen que el ministro de 
la Gobernación anulará el acuerdo del 
Consejo por tratarse de un informe que 
nada prejuzga, se equivocan. 

La burocracia gubernamental tiene al 
tal Consejo por infalible y sólo en el caso 
de una cuestión de amor propio ministe­
r ia l , se apar tar ía del informe. 

Habrá explicaciones, tal vez proúiesas 
de un nuevo estudio, pero en definitiva y 
al menos por este año, no se realizará la 
mejora, siendo probable que si las dor­
midas pasiones y las aquietadas miserias 
vuelven á salir á la superficie, corra este 
proyecto de los señores Salaverri y Octa­
vio la misma suerte que ha corrido el del 
señor Velasco, iniciador de la idéa. 

Los madrileños sedientos de mejoras y 
la clase obrera necesitada de trabajo no 
se paran á discutir con la prensa local y 
con los técnicos si este proyecto es plagio 
del anterior y si no merecen el nombre 
de gran vía las reformas proyectadas. 

Tampoco le afectan las especies de que 
se trata de un negocio descubierto á 
tiempo y de que al amparo de su ejecu­
ción medrar ían técnicos, concejales y de­
más personal elegido de la. Casa de la 
Vi l la . 

Lo que le importa á la opinión es que 
una vez más se falta á la palabra empe­
ñada por los monárquicos que gobiernan 
y que esa abundancia de trabajo esgri­
mida contra cualquier protesta del ham­
bre, es una infame mentira. 

Sobre todas las tenebrosidades del pro­
yecto; sobre los dos millones de pesetas 
que habían de percibir sus autores y so­
bre todas las maquinaciones financieras 
que pudiera encubrir, auxiliar ó satisfa­
cer la ejecución de las obras, había algo 
positivo para el que gana el pan con el 
sudor de su frente; había la desaparición 
total de diecinueve calles inmundas, el 
mejoramiento de treinta y cuatro, y tres­
cientas sesenta casas que pagar ían su t r i ­
buto á la piqueta demoledora. 

Eso bastaba para que el proyecto pa­
reciese bueno, y esa creencia ha sido ex­
plotada indignamente para evitar las ex­
plosiones populares. 

No somos tan candidos que culpemos 
al Consejo de Estado de las resultancias 
del informe. 

No; ni Silvela, n i López Domínguez, 
que han sido los notificadores de la orden 
de anulación acatada por el Pleno, son 
autores del desastre. Saben ellos tan poco 
de esas cosas, y son tan ineptos en mate­
ria de construcciones, que no puede acha­
cárseles la paternidad de la criatura. 

Lo que sí han sido á sabiendas, es cóm­
plices de la atrocidad perpetrada. Pesa 
mucho su autoridad sobre el cónclave de 
inutilidades que forman el Consejo y se 
les obliga á ejercitarla. 

La orden viene de las esferas del poder 
activo. 

Los maliciosos culpan al Gobierno, que 
quiere vengarse del fracaso de una ges­
tión desatinada y no falta quien crea que 
no anda muy distanciada de este asunto 
la protesta contra el Concordato. 

Sea lo que fuere; miserias ó venganzas, 
será ruin el procedimiento empleado para 
saldar tales cuentas, pues recae el per­
juicio en el que siempre paga las ajenas 
culpas: en el obrero. 

Cerradas las Cortes no hay ternor de 
que se pidan explicaciones al Gobierno. 
Tal vez si estuvieran abiertas ocurriría lo 
propio por falta de valor cívico. 

De cualquier forma, la puñalada ha 
sido por la espalda, y es ya hora de que 
vayan apercibiéndose los trabajadores á 
la defensa sin confiar más tiempo en fal­
sas promesas y en engañadores hala­
gos. 

La crisis obrera amenaza agravarse. 

Ni los dos millones de capitalidad ni los 
planes de reformas sirven para nada. 

El Ayuntamiento, si no dimite en ple­
no cuando le notifique el Ministerio la re­
solución sobre el proyecto de la Gran 
Via, probará que es cómplice ó encubri­
dor de ese atentado contra el pan del 
pobre. 
¡i El pueblo de Madrid, si no requiere al 
Ayuntamiento á que adopte esa resolu­
ción, merecerá por su mansedumbre los 
más duros calificativos. 

Permitió que se invirtieran los dos mi­
llones de capitalidad en cosas innecesa­
rias cuando el hambre apremia, y si aho­
ra permite que se desvanezca el sueño 
acariciado de poder trabajar y vivir , pro­
bará que no tiene derecho á la vida y 
quiere el látigo de la esclavitud. 

El tiempo apremia, el invierno se ave­
cina, y en un país donde las fiebres pú­
blicas duran veinticuatro horas, hay que 
aprovechar los minutos si no se quiere 
llegar por las infamias de los unos y las 
apatías de los otros, á que mueran los 
obreros por las calles, faltos de un pan 
que la sevicia política les roba, segura 
de que puede realizarlo á mansalva. 

Diputados federales. 

bos viajes de la corte 
Pica ya en historia la frecuencia conque 

los ayuntamientos de España y las Diputa­
ciones dejan de pagar sagradas é ineludibles 
obligaciones de sus presupuestos por desti­
nar á farolillos,percalina, arcos de verdura y 
ovaciones á tanto el gri to, sumas de conside­
ración votadas sin otra finalidad que con­
quistar las s impat ías del Gobierno. 

A la odisea de los maestros de escuela, algo 
m á s defendidos en sus intereses desde que se 
cambió la forma de pago, sigue el abandono 
de servicios impor t an t í s imos , que cuando 
no afectan al personal, se relacionan con la 
beneficencia p ú b l i c a , verdadero comodín 
para el abuso. 

Será racional que el jefe del Estado pasee 
cuando le venga en gana, pues esa facultad 
la tienen todos los ciudadanos españoles que 
no carezcan de recursos; pero lo que no es 
lógico n i tolerable, es que los pueblos pasea­
dos paguen el tr ibuto de la cortesía á costa 
de innecesarios sacrificios. 

Cuando en los asilos y hospitales faltan 
los alimentos que la caridad oficial debe á la 
indigencia; cuando los ayuntamientos no 
pagan servicios necesarios y hacen rosarios 
enormes con las cuentas de los contratistas, 
y aun con las del personal, que suele cobrar 
por milagro seis de los doce meses del año , 
es vergonzoso hacer ostentaciones de men t i ­
dos entusiasmos para, inmediatamente des­
pués de la visita, lamentarse del gasto ante 
lus acreedores que reclaman sus crédi tos . 

No hay para qué citar provincias ni n o m ­
brar ayuntamientos. 

Todos, sin excepción, han pasado ó pasa­
rán por ese trago de la visita regia, pues allí 
donde el monarca no ha puesto la planta, 
tienen la esperanza de conseguirlo, y todos 
han sufrido ó sufr i rán ese quebranto en los 
intereses, que debs desaparecer, que es pre­
ciso que desaparezca. 

Los alcaldes de lleal orden, fervientes mo" 
nárqu icos s egún ellos, son los llamados á 
evitar que las visitas regias constituyan un 
agobio para los pueblos 

Con los fondos que destinan á sus gastos 
de represen tac ión y que oscilan de25 á 50.000 
pesetas, pueden costear los festejos que su 
amor al rég imen les sugiera. 

Seguir empleando los fondos destinados á 
servicios públ icos en esa hojarasca que la 
servidumbre emplea brevísimos momentos 

para sentir después meses y años los lamen­
tos del desdichado á quien se sacrificó por 
tales cortesías , es infame. 

Los ayuntamientos que teniendo una pe­
seta de déficit en sus presupuestos, y que de­
biendo un solo cént imo á sus empleados y 
contratistas soliciten la visita de la Corte sin 
emplear los gastos de represen tac ión de sus 
alcaldes en las fiestas, son unos miserables. 

Los gobiernos que, conociendo el estado 
lamentable de los municipios, indiquen al 
monarca la conveniencia de la visita, son 
unos insensatos, pues no debe ocultárseles 
que tras los engañosos aparatos de una t ra ­
moya bien dispuesta, hay un pueblo que 
protesta airado de la farsa, cuya finalidad 
consiste en alguna condecoración para las 
autoridades ó en alguna recompensa para 
los lacayos de la mona rqu ía , que se divierten 
á costa del pueblo y con grave quebranto de 
los intereses de la municipalidad. 

Un propagandista. 
Sin que hayamos salido todavía de la apo­

teosis que la lectura nos produjo, hemos vis ­
to impresa la noticia sensacional de la pre­
sentación de la candidatura para diputado 
á Cortes por el ^ is t r i to de Torrente, de un 
propagandista republicano de la clase de v i ­
vos y de la manada que preside en la Junta 
municipal el ilustre carbonero. 

Aunque puede presumirse el resultado de 
esa elección, y no hay temor de que la inmu 
nidad parlamentaria proteja á ese ciudadano 
es de lamentar que los correligionarios de la 
Junta provincial de Valencia hayan designa 
do semejante candidato, prueba irrefutable 
de que carece el partido de hombres de al­
tura. 

Lo cual, que es lo mismo que hacerse las 
aguas en aquello que recomendó Sa lmerón , 
relativo á las intelectualidades de las candi­
daturas republicanas, ún ico medio de dar 
buenos maestros á la masa indocta. 

Suponemos que las excelentes relaciones 
que el candidato tiene con el señor Conde de 
San Luis, desde que se formó la juventud 
conservadora, las empleará consiguiendo 
que lo recomiende al ministro de la Gober­
nac ión , árbi t ro en estas cuestiones electo­
rales, 

Esto es la deseo . . .yuntac iór i , 

CABILDEOS 
Con veintidós regidores, 

treinta grados de calor, 
presidiendo Ruiz Grijalba 
y un grandís imo rumor 
en el patio y los pasillos, 
dió principio la sesión 
el viernes, sobre las once, 
y aunque lo que se t ra tó 
por los señores municipes 
no merece la a tención 
ni es cosa del otro jueves, 
por sí le cumple al lector 
enterarse, lo trascribo 
aunque le cause sopor. 

El socialista científico 
entona un canto en loor 
del alcalde que se ha ido 

y del que tenemos hoy, 
para hablar de la gran vía, 
de los focos de infección, 
de una visita al Ministro, 
del pan y hasta del J a p ó n , 
para venir á parar 
en que todo lo que habló 
no figuraba en el orden 
del día; y fué un favor 
que le hizo el interino 
permitiendo la oración. 
Pasó el despacho de oficio 
sin contratiempo mayor, 
y al llegar ú los acuerdos 
del señor Gobernador 
sobre uno que perjudica 
de una manera feroz 
intereses del Concejo 
v que tiene relación 
con el aprecio rumboso 
de un arquitecto que dió 
doble valor á un terreno 
que el Municipio expropió, 
se arma un broncazo mayúsculo 
y recibe una lesión 
profesional, por supuesto, 
el arquitecto en cues t ión , 
y se habla de cesantía, 
pero quitan el p is tón 
y se pasa á otros asuntos; 
entre ellos, un grave error 
cometido con un médico 
que lo pusieron al sol 
por mor de un informe falso. 
Vista la equivocación 
lo reponen, y Ruano, 
Secretario y asesor, 
va informando sotto vocee 
y Grijalva con valor 
va aprobando los asuntos 
con muestras de aprobación 
de los que tenemos prisa 
por dejar la habi tación. 
Pero al llegar al dictamen 
que firma la comisión 
de mejoras, se arma el l ío , 
y hablan, de los vent idós , 
veinticuatro concejales 
en graciosa confusión; 
y otra vez se cita á Maura 
para darle una ovación 
porque quiere ahora quedarse 
con aquello que ofreció; 
es decir, que los terrenos 
que daba en compensac ión 
por hacer el edificio 
de Correos, los cedió, 
y ahora se queda con ellos 
pues lo ha pensado mejor. 
Con cuatro votos en contra 
se acepta la captación 
y vuelve el del socialismo, 
que ac túa de defensor 
de los empleados pobres, 
á perorar con furor, 
y el cabildo sin malicia 
chotea la nar rac ión; 
y el narrador se incomoda 
y gri ia á pleno p u l m ó n , 
y se impone al auditorio; 
y chil la que es un horror, 
y por milagro divino 
no reventó el orador. 

El asunto era sencillo, 
pero alguno que tomó 
el r ábano por las hojas 
hizo que la discusión 
pareciese una batalla 
semejante á Water loó. 

Los empleados precisan 
prés tamos á lo mejor, 
pues el sueldo no les basta 
y hacen una operación 
sobre el sueldo que perciben; 
pero viene una moción 
de la comisión de Hacienda, 
y dice que se acabó 
eso de los prestamistas, 
pues el que pida un botón 
queda rá cesante al punto 

' sin m á s ave r iguac ión . 
Como era de presumir, 

el ta l engendro abor tó , 
y se aprobó lo cont rar ío 
en épica votación; 
entrando en lo de Gosálvez 
como fin de la función; 
un final inesperado, 
pues cuanto se discut ió 
sobre ese célebre movníQ 
fué lo mismo que acordó 
el cabildo hace ya tiempo 
y lo cual se publ icó 
en la prensa, y era ocioso 
discursear con tesón 
sobre un punto discutido 
y sobre el cual peroró 
De Blas, y le acompañaron 
Gálvez Holgu ín y Quirós 
el i lustre carbonero 
Cortina, Prast y hasta Pró , • 

• * 

Nota bene; El Secretario 
por dos veces la metió 
nombrando al señor de Fornos 
como asistente al salón, 
y eso que una vez per accidens 
tendí ía su explicación, 
por dos veces significa 
una chifladura atroz 
impropia de un Secretario 
que tiene voz de tenor. 

TÁCITO. 

Efectos del descuaje 
O 

el caciquismo en Cartagena 
Los propósitos mauritanos han tenido 

desarrollo apropiado en Cartagena, lugar 
delicioso convertido en cantón por los v i ­
vidores de la política maleante. 

Dos exministros y algunos diputados, 
seguidos de una legión de parásitos, han 
convertido en un presidio suelto lo que 
antes era una capital floreciente. 

La tan decantada autonomía munici­
pal tiene en Cartagena amplio é ilimitado 
desarrollo, v poco falta para que el cele­
brado patio de Monipodio quede obscure­
cido por las artes y enseñanzas de aque­
llos ediles, los cuales, salvo contadísimas 
excepciones, pudieran dar tres y raya á 
los Rinconetes y Cortadillos de los moder­
nos ayuntamientos. Donde concluyen los 
abusos y empieza á dibujarse la línea del 
delito; donde la moral se esconde temero­
sa de un desaguisado, allí surge valiente 
el cacique ó sus adláteres, prostituyén­
dolo todo, como si en Cartagena no hu­
biese autoridades ó como si las leyes del 
Reino no tuvieran aplicación posible en 
aquel feudo. 

Alguien que vive en aquel centro de 
corrupción de las costumbres públicas, 
nos dice que no queda nada sano, habién­
dose aumentado el mal desde que se dió 
á los vientos de la publicidad la teoría del 
descuaje. 

Como de costumbre, los desmanes y 
atropellos parten del campo monárquico 
y sancionan las infamias exministros de 
la Corona, pues parece que el paso por 
los departamentos del Gobierno concede 
patente en corso á los aventureros de la 
política. 

La falta de espacio nos impide hoy ocu­
parnos con algún detenimiento, de suce­
sos muy graves que nos comunican nues­
tros correligionarios de Cartagena; pero 
ofrecemos decir algo en defensa de la 
moral prostituida y de las leyes violadas, 
por si se da el caso improbable de que 
caigan envueltos en el cieno que agitan 
y revuelven, esos salteadores que en la po­
lítica conservadora figuran y que han to­
mado á Cartagena como campo de ope­
raciones, y á la Gaceta de Madrid como 
filón inagotable para saciar sus apetitos. 

Y por hoy no va más . 

P o r q u e r í a s 
panlficadorasm 

Esa masa, á veces mal cocida cuando 
no quemada, que llaman pan y que es el 
principio de alimentación del pueblo de 
Madrid, ha descubierto el Laboratorio 
municipal, á excitaciones del alcalde, que 
suele ser una porquería. 

A las harinas podridas que suelen em­
plearse se adiciona agua de pozos insa­
lubres, contaminadas por las filtraciones 
de los pozos negros y atarjeas. 

La masa se elabora en las dos terceras 
partes de las tahonas, bailando una dan­
za macabra sobre ella, con los piés des­
nudos y no siempre limpios, los encarga­
dos de la faena. 

Lo primero no lo sabían los madrileños, 
y ahora que lo saben culpan de ello al 
Ayuntamiento y al Laboratorio, que han 
podido girar las visitas de inspección que 
ahora realizan. 

Cualquier calificativo por duro que 
fuera merecen esos organismos inútiles, 
que sólo funcionan con energías cuando 
el amor propio despierta sus actividades. 

Lo segundo lo sabíamos todos, y se to­
leraba por lo que se toleran tantas cosas, 
por censurables apatías, por hábitos de 
pereza que nos cualifican. 

El Ayuntamiento ha podido evitarlo 
también, pues i i ahora pretende conse­
guir que el pan no se elabore á patadas ó 
á coces, pudo antes hacerlo. 

De donde resulta que el Municipio y sus 
técnicos y solamente ellos, ham sido y son 
los responsables de que pague el vecinda­
rio á cincuenta céntimos el kilo de ba­
sura. 

Desde tiempo inmemorial se sabe que 
los pobrecitos tahoneros roban en la cali­
dad y cantidad del artículo con un des­
caro inaudito; pero cuando un delito se 
perpetra y no se persigue áun conocién­
dolo, y transcurre el tiempo, surge in­
justamente, pero surge un estado de dere­
cho especial y raro, que los propios auto­
res confiínden con el derecho consuetu^ 
dmario pop sep una costumbre aceptada 
y que no es otra cosa que el derecho de la 
prescripción, 

Claro que algunos se reirán de la jocosa 
teoría; nosotros somos los primeros en 
hacerlo, pero conste que eso alegan y en 
eso se fundan el 80 por 100 de los tohQr 
ñeros qne roban al respetable pdblico, 

Si al concederse licencia para explotar 
la industria, reconociera el Laboratorio 
esos pozos ó fuentes que ahora observa 
detenidamente y con escrupulosidad dig­
na de loa, y observara el procedimiento 
empleado para amasar, prohibiendo el 
baile sobre lo que ha de comerse á las 
pocas horas, seguramente que la mitad 
de las tahonas no se hubieran abierto. 

Pero las licencias en eso, como en todo, 
suelen darse cuando ya las industrias 
funcionan por permisos anticipados de 
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los tenientes de alcalde y no hay posibili­
dad de que la ley se cumpla nunca. 

Con un gobernador enérgico estarían 
procesados á estas horas Ayuntamientos y 
técnico?, y el público batiría palmas sin 
género alguno de duda. 

Hablar, pues, del conflicto buscando 
transacciones entre los autoees del robo 
y de la porquería y las autoridades que lo 
han tolerado, no remediará nunca el mal. 

Se conseguirá la baja del articulo pron­
to, eso es cosa indudable, pero el pueblo 
de Madrid comerá el pan falto de peso, 
crudo y pateado siempre que les venga 
en gana á los fabricantes, á menos que 
haya un arrojado que lleve á la cárcel 
cincuenta ó cien tahoneros y que obligue 
al Laboratorio á cumplir con su deber sin 
contemplaciones y á diario. 

Para ello basta conque cada tahonero 
lleve una muestra al Laboratorio y con 
que el Teniente de alcalde recoja otra en 
cada tahona para evitar engaños, y con­
que no se autorice la venta de la hornada 
hasta reconocerla. 

Eso que se hace en otros lugares de es­
caso vecindario y en Centros particulares 
para un servicio cualquiera de contrata 
es más racional y lógico que se haga en 
una población de medio millón de habi­
tantes que alardea de culta y que tiene 
un Laboratorio y un Consejo de salubri­
dad, fundados y costeados no sabemos 
para qué fines. 

ESCANDALOS MliMOlPALES 

E l mico ferrolano 

E l principio del lin. 

Roldan él fresco ha reaccionado, 
Aquellos desplantes del polizonte munic i ­

pal inviolable, se han reducido, y sólo resta 
en el inspector general del cuerpo de policía 
urbana, un si es ó no es, de temerosa zozo­
bra por el resultado del expediente. No hay 
como la persistencia ó la perseverancia para 
llegar al fin que se pretende, Aquello de au­
daces for tuna juvat , puede muy ventajosa­
mente modificarse por el constantes fortuna, 
e tcétera . 

La constancia suple y modifica en la ma­
yor parte de los casos, los apotegmas convir­
t iéndolos en dogmas. 

El principio del fin se aproxima. 
No irá nadie á la cárcel, porque en estos 

tiempos de la infalibilidad de la justicia h is ­
tór ica y de las condenas por indicios, los he­
chos sirven de poco y no prueban por tanto 
nada. 

Además, no*es justo que paguen en presi­
dio sus desahogos los que usan de los fondos 
comunales como cosa propia al amparo de 
los precedentes. 

¿Que se gastan dos millones de pesetas 
anualmente en los servicios de la guardia 
municipal (policía urbana, limpiezas, guar­
dia montada y de á pié, ganado, atalajes, 
piensos, uniformes, etc., etc.), y que de esos 
dos millones se evapora, se filtra, se pierde ó 
se roba un millón p róx imamente , con el cual 
mil lón se hacen hoteles, se compran caba­
llos y coches, se hacen prés tamos á ciertos 
elegidos por el sufragio restringido, venidos 
á menos, según el rumor público asegura; 
pues eso nada tiene de particular, en el caso 
de ser cierto, habida cuenta que un mi l lón 
evaporado, supone poco para el Municipio 
madri leño, donde tanto se filtra y evapora 
desde que los alcaldes de Real orden van á 
ja Casa del pueblo á regenerarse moral y ma­
terialmente, según las malas lenguas, y á 
consumir noventa mi l pesetas por gastos de 
represen tac ión , que cobran anticipadas para 
poder pagar la servidumbre. 

Un mi l lón de pesetas es la cifra p r ó x i m a ­
mente que importa la filtración denunciada 
motivo del escándalo y origen de los sinsa­
bores del aprovechador de esa suma que para 
sincerarse, en un arranque catoniano, pidió 
la formación de un expediente que ya llega 

á su t é rmino . 
Los madr i leños pueden estar satisfechos. 
Desde el próximo ejercicio, la per turbación 

ju r íd i ca ó el delito, quedarán restablecidos. 
Roldan el fresco, acusado, tal vez injusta­

mente, por sus subalternos de autor de esas 
filtraciones, no seguirá al frente de los ser-
viciosque tanto le cuestan al Ayuntamiento. 

La regia prerrogativa ha caído del lado de 
la verdadera justicia y recomienda para el 
cargo de inspector general de los servicios 
encomendados al escarabajo, á otra persona 
que en breve ocupará la plaza. 

Por esta vez va de veras. Ya no se trata de 
deseos de la Real Casa, sino de recomenda­
ciones enérgicas que pudieran ser y lo son, 
mandatos sin posible discusión. 

El expediente municipal pasará a los tene­
brosos archivos de la municipalidad sin res 
ponsabilidad para nadie. 

Los denunciadores seguirán gomando las 
cesant ías que obtuvieron como premio a sus 
desvelos. 

De Blas, el famoso autor d é l a s camelan-
cías jurídicas, recibirá la cruz de Beneficen­
cia y un regalo de R o l d á n . p u e s aseguran que 
éste es amigo de hacer favores. 

A b r i l , el s impát ico edil autor del fregado, 
volverá á la gracia del Alcalde de Real or­
den y p rocura rá olvidar en su residencia 

• veraniega el final de uua obra malograda por 
psos accidentes tan comunes en la vida po­
lí t ica de lus naciones decadentes, 

V en cuanto al escarabajo, posiblemente 
quedará satisfecho de la aulución del conf i ic 
to sin detrimento para su persona, diciendo 
como consoladora conclusión, que le quiten 
lo bailado. 

Este es, punto m á s , punto menos, el fin de 
ese escándalo municipal , cuyo principio se 
ha iniciado á t í tu lo de rumor y en el cual 
hay que creer, porque cualquier atrocidad 
que en el Ayuutamientose inicie y vaya 
contra su presupuesto cosa hecha aunque el 
derecho, la moral y la vergüenza paguen los 
vidrios rotos. 

Las miserias personales han vencido por 
esta vez á las conveniencias guberna­
mentales, sacrificando á una ciudad por 
el capricho de un ministro. 

Habíase anunciado oficialmente la v i ­
sita del Rey al Ferrol, pero el bravo mi­
nistro de Marina amenazó con dimitir si 
ese viaje se realizaba. 

Maura, que sólo por dos cosas siente 
pánico: por perder el alma y porque se 
produzca una crisis, se apresuró á dar 
gusto ai Sr. Ferrándiz, decidiendo excluir 
al Ferrol de la visita y dando un sobera­
no mico á los ferrolanos que habían gas­
tado alegremente unas pesetas en prepa­
rar el recibimiento. 

Podrá verse el asunto bajo el punto de 
vista de la conveniencia ministerial, y 
tendrá explicación; pero no es muy airo-

So el papel que hacen correr á las Institu­
ciones sus celosos representantes, lleván­
dolas de la Ceca á la Meca y alterando el 
itinerario del viaje, como si se tratase dé 
un incapacitado, sin otra voluntad que la 
de sus curadores. 

La conclusión es racional y no podría 
sacarla con más claridad y respeto el me­
jor defensor del régimen vigente. 

Felicitamos al Sr. Ferrándiz por su ge­
nialidad, y nos congratulamos de lo que 
al Ferrol sucede, por si ello sirve de pro­
vechosa enseñanza para las capitales de 
España, que todo lo esperan de los viajes 
de la corte. 

Otro mico semejante llevaron los gra­
nadinos y malagueños en época reciente, 
y todavía andan los contratistas del en­
tusiasmo -buscando quién les pague los 
gastos que hicieron para convertir en 
rico verjel el espantoso páramo de la es­
tación de Bobadilla. 

Periodistas i lustres. 

FELIPE PÉREZ Y GONZALEZ 

Huelga de ministros 
También en las alturas del poder sur­

gen las temidas huelgas al igual que en 
las clases proletarias. 

Por diferenciarse en todo, el Gabinete 
que preside el ilustre mallorquín, no l i ­
mita \& holganza ministerial á los té rmi­
nos de lo razonable y hay carta blanca 
para el veraneo. 

A mág del ministro de jornada, han sa­
lido de Madrid los Sres. Domínguez Pas­
cual, Sánchez Guerra, Ferrándiz y Osma, 
y se anuncia la salida del Sr. Sánchez de 
Toca. 

Si, como se asegura, no renuncia el 
ministro de la Guerra á presenciar la ren­
dición de Puerto Arturo, serán seis los 
consejeros de la Corona que falten de la 
corte, iniciando una huelga sin conse­
cuencias y sin temor de que el orden pú ­
blico pueda ser alterado. 

El Sr. Maura distribuirá el tiempo con 
viajes de ida y vuelta á San Sebastián, 
probando que está resuelta la utopia del 
movimiento continuo, de paso que prue­
ba que le cuestan poco los tales viajes. 

Los departamentos afectos á los minis­
tros huelguistas, no hay miedo de que re­
suelvan nada en tanto no regresen los ex­
pedicionarios, y la paz reinará en los cen­
tros burocráticos, como si las venturas 
del país permitiesen el asueto. 

Una sola noticia relacionada con un 
viaje ministerial, no hemos podido com­
probar. Nos referimos al viaje á San Se­
bastián del Sr. Allende Salazar, que al­
guien dió como cierto, relacionándolocon 
el nombramiento en propiedad del cargo 
que interinamente desempeña, en cuyo 
caso la huelga voluntaria de Sánchez 
Guerra sería huelga forzosa. 

Lo cierto es que el Ministerio está en 
cuadro. 

Por nosotros pueden ausentarse todos 
los secretarios de despacho del presidente 
del Consejo. 

Lo ñnico que podremos lamentar es 
que regresen á hacerse cargo de sus res­
pectivos Ministerios y Mgan gozándonos 
sin detrimento en su personal economía y 
sin que nos cause rubor el confesarlo, 

cés, tiene por contrario al Presidente de 
Consejo en cierta sucesión donde unos 
cuantos cariñosos hermanitos se disputan 
la prefrencia para apropiarse los bienes 
del interfecto. 

Si hubiera de fallarse el pleito en Espa­
ña, poco habían de servir al notable abo­
gado francés sus conocimientos y aún su 
derecho. La just ic ia í^is tór ica , atada de 
pies y manos por la absorbente política, 
suele equivocarse con frecuencia, y cuan­
do cree no equivocarse cambian de aires 
sus representantes con una facilidad pas­
mosa. 

Si Labori conoce el caso de Hortizue-
la y tuviese propósitos de contender en 
España, seguramente renuncia á ellos y 
transige el pleito. 

Pero en Francia es distinto. Y si no, 
que le pregunten á cierto diputado rome-
rista cómo le fué en los Tribunales fran­
ceses en un asunto de aguas. 

Ya saben los lectores á lo que obedeció 
el primer viaje del Presidente de Consejo. 

* 
* * 

Informes que merecen crédito por no 
proceder de los centros oficiales, dan á 
conocer el motivo verdadero del primer 
viaje hecho á San Sebastián por el señor 
Maura. 

Maiireluf&oú, el famoso letrado fran-

La casa de Larios, azote y baldón de 
Andalucía, esponja insaciable que hace 
añosviene absorbiendo la industria, el co­
mercio, la agricultura y la sangre del 
obrero en las dos terceras partes de la 
región donde domina con el más desca­
rado é insultante de los caciquismos, se 
jacta de tener en la lista de sus abogados 
al Sr. Maura, nombrado en la misma épo­
ca que lo fueron los Srss. Silvela y Ga-
mazo. 

Para los que todavía comentan eso del 
descuaje, damos la noticia, tomándola de 
un periódico de Málaga, con ocasión de 
la denunciá del atropello número diez mil 
seiscientos cuarenta y ocho perpetrado 
por esa casa, dueña de toda la provincia 
merced á contratos onerosísimos que el 
propietario y el agricultor aceptan por 
necesidad forzosa de la vida. 

Para Larios sería insuficiente el des­
cuaje. 

Esa casa necesita el desmiguen. 
* 

* • 
El Estado recibió á título de regalo hace 

bastantes años el Palacio de Buenavista 
y el llamado Palacio de la Reina (hoy 
Escuela de Veterinaria) regalos que hizo 
el pueblo de Madrid por conducto de sus 
representantes municipales. 

Más tarde los jardines del Campo del 
Moro se cerraron al público, y en la épo­
ca deliciosa por que atravesamos los jar­
dines del Buen Retiro vuelven al Estado 
por el procedimiento del timo de los per­
digones. 

Queda solamente á Madrid un parque 
que se abre al pueblo durante el día y 
que se consiguió por un esfuerzo memo­
rable, cuando corrían en la patria vientos 
de libertad. 

Pues bien, en ese parque de la propie­
dad del Ayuntamiento, mejor dicho, de la 
municipalidad, que no es lo mismo, se 
edificaron palacios y pabellones para una 
exposición. 

Parecía natural que los edificios que­
dasen de la propiedad del municipio, pues 
la más elemental noción del Derecho nos 
da á conocer que lo accesorio sigue á lo 
principal, pero el gobierno lo entiende 
de otro modo y según nos dicen, se apro­
piará los tales edificios. 

Con la acotación ridicula de El Pardo; 
con la entrada por papeleta en la Casa de 
Campo; con la valla de púas agresivas 
que circundan el parque del Oeste, han 
llegado los monárquicos al últ imo grado 
del despojo y hemos llegado los madrile­
ños al úl t imo límite de la mansedumbre. 

Si el Ayuntamiento permite que nos 
den la puñalada de misericordia con lo 
de la Gran Vía, podrá colocarse actuan­
do de liviano, con el simbólico cencerro, 
á la cabeza de la recua. 

El Sr. Villaverde, cuyo ignorado para­
dero traía en lamentable confusión á sus 
amigos políticos aparecerá en breve en 
San Sebastián, coincidiendo con la pre­
sencia allí del Sr. León y Castillo. 

Sólo falta la escuadra en aguas cantá­
bricas para suponer que se va á confec­
cionar el ultimátum para enviarlo á Ma­
rruecos. 

Ya se habla de disensiones entre los se­
ñores Montero y Vega Armijo, disensio­
nes que E l Correo desmiente pero que E l 
Dia asegura. 

El flamante bloque con toda su impe­
dimenta de monárquicos impenitentes 
tendrá que caer del lado de la extrema 
izquierda verdaderamente radical y úni­
ca que inspira algunas garant ías . 

De estas cuestiones de familia no saca­
mos otra conclusión que la siguiente: 

¡Todos monárquicos! 

A la qae salta. 

Apolo. 
Los hermanos Quintero que vinieron á la 

corte á] descubrir nuevos continentes para 
el cultivo del arte, y que si yo no me equivo­
co, no en t r a r án en el Parnaso como no sea 
con billete de favor, han creído que el aplau­
so prodigado á la juventud y al buen deseo 
como premio al trabajo, les autoriza á tomar 
el cabello al respetable públ ico . 

Prueba esa creencia, el estreno verificado 
en Apolo, de un en t remés digno de un cu ­
bierto modesto en cualquier fonda económica 
pero impropio del teatro de la calle de A l ­
calá. 

«La Contrata» podr ía ser un fin de fiesta 
tolerable si uno de sus personajes no mono-
loguease latamente aburriendo al auditorio. 

En los comienzos del género chico se obse­
quiaba al auditorio con un baile al final de 
cada representación pero los bailarines guar­
daban un silencios encantador antes y des­
pués de la danza. 

«La Contrata» resucita la vieja costumbre 
pero la adiciona con salsa literaria, y dígase 
con franqueza, la hace insoportable. 

Sólo el Cakewalk resul ta r ía , delicioso... 
para Romea ó salones del género ligero, pe­
ro condimentado á la española en forma de 
ent remés representable. no prueba nada. 

¿A qué hablar de la urdimbre l i teraria si 
eso no parece por ninguna parte? 

Maura y sus ministros se indignaron por­
que alguien creyó que el Ministerio actuaba 
de escupidera. 

Apolo y su público no creemos que pier­
dan el tiempo haciendo frases, pero si quisie­
ran copiar al Presidente del Consejo nunca 
mejor ocasión que d estreno de «La Con­
t ra ta .» 

Jardines. 
L a f a t a allegra (No traducimos el t í tu lo 

de ese esperpento lírico en evitación de te­
rribles cacofonías) ha gustado á los morenos 
y á las señoras del honor barato que concu­
rren al Buen Retiro. 

Las personas cultas y que, como dice la 
gente del bronce, «t ienen algo que perder ,» 
no se han enterado de las cosas que dicen y 
de las que hacen en escena, esa hada de va­
porosa vestimenta y esos dos cómico? p r i n ­
cipales personajes de la operet.i. 

En verdad os digo que es mal año para la 
cr í t ica ar t í s t ica si ha de juzgar algo de lo 
que en los Jardines perpetra la troupe de 
Tomba. 

Yo recuerdo que en años anteriores, sin re­
montar á la época del P r ínc ipe Alfonso, en 
otros teatros de la corte actuó con general 
aplauso una compañ ía de opereta con el 
mismo nombre que la que hoy acampa en 
los Jardines. 

Entonces, sin dejar de cultivar la nota 
alegre, se representaban obras que los bue­
nos aficionados á la mús ica celebrarán siem­
pre que las escuchen. 

La mostaza solía emplearse como excitan­
te, pero j a m á s llegó á const i tu i run plato del 
m e n ú ar t ís t ico. 

Hoy Rafaello Tomba parece haberse pues­
to de acuerdo con a lgún concejal de la clase 
de sát i ros y del gremio de carboneros, y ha 
emprendido una c a m p a ñ a digna de hacer in­
tervenir la sección de higiene del Gobierno 
c iv i l . 

La cr í t ica, ante la imposibilidad de hacer 
nada provechoso, enfunda modestamente el 
escalpelo y se retira par el foro en busoa de 
una casa de baños. 

Dieciséis aspirantes, por imprudencia 

han probado á disgusto la mar salada, 

y gracias á que existe la Providencia 

no han pagado algo cara la novatada. 

Ese baño se explica siendo aspirante, 

porque al fin son los gajes ds cada dia, 

pero no es tolerable siendo almirante 

como aquel que un puerto se nos hundia. 

Sobre el acuerdo con que marcha el 
gabinete maurista tenemos una prueba 
concluyente. 

El ministro de la Gobernación informa 
á los periodistas sobre la duración del 
viaje regio y sobre la isita á París , y el 
Sr. Maura niega las afirmaciones del m i ­
nistro. 

Se habla del convenio marroquí , y la 
información oficial del departamento res­
pectivo la niega el Presidente del Consejo. 

Se dice oficiosamente el motivo del 
viaje del marqués del Muñí á San Sebas­
t ián , y el Sr. Maura facilita informes con­
trarios. 

¿Qnién dice la verdad en este cuento de 
los despropósitos ministeriales*? 

Nadie, pues es achaque de los monár­
quicos vivi r de ficciones y mentiras. 

Para pasar el tiempo distraído 
en estas vacaciones, 
el gobierno ha emprendido 
contra la prensa m i l persecuciones. 

Han preso á un periodista, 
y por la muestra vamos barruntando 
que aumen ta rá la lista, 
pues á otro compañero andan buscando. 

TA combina me aterra, 
y sí sigue, por Dios que ya no hablo, 
¡guarda, Pablol 

que está en el ministerio Sánchez Guerra. 

La marina mercante española abande­
ra sus barcos con pabellón extranjero' 
por la exorbitancia de los derechos que 
el Gobierno se niega á rebajar, amparan­
do y sancionando esa petición de ciuda­
danía en países extranjeros. 

Lo lógico será que el Gobierno español 
tenga en su día que atender reclamacio­
nes de súbditos españoles protegidos por 
naciones extrañas, que no sería el primer 
case, como saben algunos exministros de 
la monarquía . 

Conformes de toda conformidad con lo 
que dijo Lord Chamberlaio sobre las na­
ciones decadentes á raíz del desastre co­
lonial. 

Como prueba palmaria 
de lo que suelen ser los entusiasmos 
servidos por contrata, 
voy á citar un caso, 
aunque los tales citas no hacen falta. 

Para solemnizar el viaje regio 
y echarle flores al monarca 
cuando llegue á Santiago de visita, 
un persona/e de la aristocracia 
ha encargado en Madrid veinte mil ramos, 
que serán repartidos á las masas 
para que el procer goce de lo lindo 
con la lluvia espontánea 
de llores que se mandan de la corte 
y van donde la corte anda. 

No sé lo que dirán los santiagueses, 
Santiagos ó Santiagas, 
cuando ese servidor espléndido 
el obsequio florido les reparta, 
aunque presumo que le pidan algo, 
pues la alegría , siendo falsa 
si se ha de ejercitar ha de pagarse 
cuando sale á las calles y las plazas. 

Y así , vamos viviendo 

á fuerza de espejismos y camamas. 

El Sr. Moret anda por Asturias prego­
nando las excelencias de un reglamento 
para la Caja de retiro de obreros invá­
lidos. 

Lo que puede ir confeccionando es el 
reglamento para el retiro definitivo de los 
políticos fracasados, incluyéndose en el 
escalafón con el número uno. 

iSe perdió Villaverde? 
¿acabó su gestión franco-española? 
iqué ha sido del marqués de Pozo Rubio, 
que hace un mes nos inspira gran zozobra? 

' ¿qué fué del contubernio espeluznante? 
¿qué fué de aquella historia 
sobre su ayuntamiento con Romero 
y otra porción de cosas, 
que hasta el propio Moret daba por hechas 
y hasta mezclaba en ellas su persona? 
¿Serian latifundios ó amenazas 
para pescar la breva substanciosa? 
¿La habrá pescado ya, disimulando, 
porque en política guardar las formas 
es lo esencial aunque perezca el fondo 
y la moral huya de Roma? 

Imprenta de Felipe Mwqoée.- Mader», u ' 



E L C E N S O R 

« •Í3ÍÍ3E ,$DD fit A 
Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 

para examinar los bordados de todos estilos: 
encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 

ejecutados con la máquina 
D O M É S T I C A B O B I N A C E N T R A L , 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

M Á Q U I N A S P A R A TODA I N L U S T R I A -
e n q u e se e m p l e e l a c o s t u r a . 

MÁQUINAS S I N G E R PARA COSER 
L a C o m p a ñ í a F a b r i l S í n g e r 

Concesionarios eii España: ADCOCK Y G.'* 

Todos los modelos á pesetas 2 . 5 0 semanales. 
Ficlase el Catálofjo ihtsirado que se da r/ralis. 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 

lCALLE ÜK ALCALA, 40 
m A D R l D . . . j a i U u LA MOMKHA 18 

A L C A L A DE HENARES: CALLS DE LIBREROS, 29 

SERVICIOS. DE L A COMPAÑIA TEASATLÁNTICA 
I D E 

LINEA DE FILIPINAS,—Trece TÍÍJCS amiaies desde barcelor.a cadacnatro sé-
ado?, i partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 17, de Santander f l 
20 y de Coruña el 2!; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENfiZtELA-GOLOMBIA.—Servicio Btensual saliendo de Barcelona 
pl de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina." 
ción con la compañía del Pacíflco. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona, el 3, de M&lag?. 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mersnal, saliendo de larcelona el .17, de Vr-
lencia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di-

, rectamente para Casabhnca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Farcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
Cáliz, Alicante y Valencia. 

: — 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada me0. 
27 á Ihs 10 h . 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife 2~ » 
Salida de i d . i d . i d . . . . . . . . 29 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 29 > 
Salida de i d . i d . i d 29 > 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 30 » 
Salida de i d . i d . i d . . . . . . . . l . *> 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . !•* * 
Salidade i d . i d . i d . . . 1.0> 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
16 
18 

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral; de Barc-loax el ?5 de Enero 
y de • ádiz el 30, y Bucesmmente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TANGER.—Salid» de Cád*: luuen, miércolea 5 viernes. De Tin 
ger: martes, jueves y sábados. 

ÍEBILMORES 
GRAN ECONOMÍA 

E \ El , 

C O N S U M O 
Precios sin competencia 

l e í bisfiÍN 
M A D I f i l » 

9, F U E N T E S , 9. 

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDFZ—Infantas, 3 2 , ent.0 d.* De 12 á 5. 

<l BIBLIOTECA 

mmm 

económica Biblioteca útil meioz 
colaboran, les má enciclopédicos" y en la qu 

tes autores, se encuentran temas 

-Aquí he de encontrar 61 libro que busco, pues en la. 
colección de M A N U A L E S - S O L S I l que constituye la 

conocimientos 

interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso ciue desee cultivar su inteligencia en 

ARTES, CIENCIAS £ INDUSTRIAS. ><•« ^ ^' ^ ^ 
L A S L I E " R S S l A S * • r?E VEIsTXA EIST T O D A Í 

misres: SOCEílGRES CE M i N G E L SOLER, A p i a d o S3. BARCELONA 

MATRIMONIOS 
F E L I C I D A D Y F O R T U N A 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
25.000; señora con m á s de 100.000 ptas.; de 
capital una señor i ta de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis a ñ o s , de Albace-
te; con 25.000, rubia; otra s eño r i t a asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
d a r á de su madre, es hija única ; y otras 
V A R I A S , tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de prác t i ca , y con 
tan buen éxi to ó mejor que en el extranjero. 
Esta casa es tá legalmente autorizada y se 
paga la cuota m á x i m a de la con t r ibuc ión 
correspondiente. Dir ig i rse con sello para la 
con tes t ac ión al muy acreditado D. Fe l i ­
pe J i m é n e z , calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

/lltos flor nos de Vizcaya (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

C A P I T R U S O C I A L : 32.750.000 P E S E T A S 
F á b r i c a de hierro , « c e r o y liojndelalo, en llarnealdo y S e « l n o . 

LINGOTE H! cok, de calidad superior para Bessemer y Mar t ín-Seimens . 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, Siemens-Martin y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el ci mercio y construcciones. 

CARRILES VIGJSOLE. pesados y ligeros, para ft-rrocarriles, minas y otras indus­
trias. 

CARR1LI S PHOEN1X ó BROCA para t ranv ías eléctricos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finas. 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de columnas, calderas para desplatocióu y otros usos y grandes pie­

zas hasta 20 tuneadas 
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CLBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hfjadelat« para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á Altos Hornos 
de Vizcaya. B I L Z B A . O 

CAMAS Y J / M J E B L E S . 
Venta á plazos y al contado. L A G R A N B R E T A Ñ A 

1, FMaxa de Principe Alfonso. 1. 

F'uenoar'r'al. lO*. 

F»jrecIados. t 

C O M P A Ñ I A M A D R I L E Ñ A D E U R B A N I Z A C I O N 
Fundadora de la Ciudad Lineal 

L n g a s e a O, primero. 

Obligaciones.—Del número 9.001 en adelante, el in te rés será de 6 por 100. 
Del 6 .001 al 9 .000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de JO pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranj<To. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » » 51 » 160 » 
» 485 » » » 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el m i s ­
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importeen la Sucursal del Banco de España , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n de l d inero que el prés tamo sobre 
hipotecas. 

Número de la ú l t i m a obligación suscripta, 6 .302 . 
Terrenos.—En Octubre se sub i rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s p r o d u o 

t i v o que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 peseta^, para comprar y alquilar, es e x t r a o r d i n a r i a . 
La suscripción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros, no bastar ía á satisfacerlas ne­

cesidades del público. Las lineas en construcción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los su-criptores de obligaciones, y paga á éstos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles. 

Vías f é r r e a s —En estudio, k i lómetros • 47 
EQ t rami tac ión 98 
En const rucción 6 
En explotación 15 

l l esde Ta P u e r l a del Sol á ¡a l indad I J n e n i 

Salida por el t r anv ía del Este (Vent is), 0,20. Donde termina el viaje en t ranvía eléctrico empie­
za el t r anv ía de vapor de la Ciudad Lineal , pasando por la carretera de Aragón , la calle principal 
de 40 metros de ancha por 5.OOO de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de árboles , se des inn á la vía férrea Sigue hasta la plaza de Cl iamar t ín , 0,25 y por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regr sa á la Puerta del Sol 
en t ranv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche á los viajeros que ut i l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar-
t in ó para dar un paseo hig iénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo .ida 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ías de vapor desd \ 1.° de Jun io salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t r anv ía s de t racción animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos á la Estación de T e t u á n . 

Los dos úl t imos t ranv ías de vapor que salen á las1 doce de la noche y á la una de las Ventas, r in­
den viaje en el cocherón. 

En los días festivos se a u m e a t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio más sano y fresco para pasar las noches del verano, y el más c ó m o ­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre. 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

LA FELGÜEHA (ASTURIAS) 

Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
Aliin){i io»os para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
S i l í o e o s para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero. 
ITIixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

Establecimiento tipográfico 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimii'nto se confec­
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pronti tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Iflndera I I , bajos.—Madrid. 

E L C E N S O R 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

POR FIN DE TEMPORADA 
Ultimas y g r a n i e s rebajas en todos los g é n e r o s de verano. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro. 
Por :i0 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lybert i , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resulta io. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje e tamín fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañara 0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. • 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas f Idas alpaca confeccionada. 
Por 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 ñoras . 
Por 3.50 un pan ta lón inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan ta lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sabanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza hilo con 6 sábana" grandes. 
Por 27 una pieza sábana t amaño grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11.50 mante le r ía damasco hilo (6 cubtos.) 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de b a ñ o . * 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por 6 seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas, 
Pc-r 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco hi lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y algodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaja sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y p l i sés . 
Por 2,50 una alf rabra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y man te l e r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para sil la. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un l i t ro Colonia 0 quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hilo y a l ­

godón.—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés. 
15, V i a del So l , 15 pisos praies. Se traspasa el local. Se remiten muestras á provincias. 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PROVINCIAS: Semestre, cinco pesetas. 
EXTRANJERO: Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 
Anuncios, reclamos y comunicados á precios 

convencionales. 
OFICINAS! 

C A L L E M A Y O R 87, P R I M E R O . 

T I S L E F O I S T O 1 .584 . 


